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CON DON LEON CABALLERO DE LEON
D. León Caballero de León 

viv ió  en Dalnlel sin  nacer 
en é l.

Me complace mucho colabo­

rar en el periódico "Las Ta­

blas de Daimiel" y no he en­
contrado mejor modo que rea­
lizar una entrevista, te­
niendo de interlocutor a mi 

buen amigo y compañero Don 
León, para muchos daimiele- 
fios muy conocido y del que 

tienen imborrables recuerdos 
Don León fue nombrado coad­
jutor de Santa María La Ma­

yor el 13-11-1943, en donde 
ejerció su apostolado hasta 

el 1-8-1951. Es licenciado 
en Filosofía y Letras y Ma­

estro Nacional, por ello en 
cuanto arribó al "gran Dai­
miel" , en frase de D. León, 
se incorporó a la Academia 
de D. José Barrios Madrid, 
en donde ejerció su carrera 
civil. Fue trasladado a la 

Parroquia de la Asunción de 
Tomelloso, a la que no se 
incorporó por el exigua es­

tado de salud de D^ Carmen, 
su madre. Ya en Calzada, su 

pueblo natal compatibilizó 
su sacerdocio con su innata 
vocación docente. Después de 
mil peripecias logró promo- 

cionar un Instituto Nacional 
de Bachillerato para Calzada 
del que fue su primer Secre­
tario y Profesor en el 1970, 
desde su apertura, hasta su 
cese por razón de la edad. 

Actualmente es Conservador 
Honorario del Sacro Convento 
y Castillo de Calatrava la 
Sueva, que lo recibió en pu­
ro escombro, tornándolo en 

un restaurada y gran monu­
mento histórico-artístico.

Pertenece a la Comisión 
Provincial de Monumentos. Ha 
dado bastantes conferencias, 
en especial con el tema de 
las Ordenes Militares y su 
influencia en el Medievo y 
la Edad Moderna. Ha confe­
renciado en Barcelona en la 

sede de la Comisión Provin­
cial de Amigos de los Casti­
llos, en el Centro Cultural 
Rumasa de Madrid y en la 

Academia Militar de Infante­
ría de Toledo.
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D, León cuando llegó a Daiaiel con 38 
aflos en el 1,943

Abordé a D. León en una 

reunión sacerdotal, en Bazán 
no lejos de Calzada con las 
siguientes preguntas:

Don León, para empezar 
¿Cual fue su primer paradero 
a su llegada a Daimiel? 

¿Quienes fueron las primeras 
personas con las que empezó 
a entablar amistad?.

Me hospedé en casa de 
Carmen Ogallar, sita en la 

calle Calvo Sotelo (casa de 
D. Juan Chacón), a la que 
después se sumó mi compañero 
D. Amable Donoso. Cuando se 
enteraron que vivíamos dos 
sacerdotes en la misma casa, 
uno con el nombre de León y 
otro con el apellido Donosa 

(Don-Oso), algunos, c o n ­
cierta chispa, empezaron a 
llamar a nuestra vivienda 
"la casa de las fieras". A 
mí , por la ocurrencia, me 
hizo gracia. Como es natural 

me acogió muy bien D. Audaz, 
con su proverbial seriedad, 
Párroco de Santa María, y 
también D, Tiburcio, con su 

amabilidad; sin olvidar a 
Fernandico el Sacristán, al 

que aprecio mucho. Hablar de 
mis amigos en Daimiel sería 
interminable.

Don León, le recuerdo ca­
si desde niño, que le ayuda­
ba a Misa y  me cansaba. Un 

día al notarlo Vd. me dijo 
que la Misa era lo principal 
y  también que echaba muchos 
sermones, - bien preparados 
con buenas dosis de teología
- y  no digamos de historia 
¿No era así ?

Prediqué mucho; creo que 
no hay "Santo vivo" que se 
venere en Daimiel, que no 
haya predicado de él y ... 

varias veces. Tengo una vi-

D, León Caballero, en la actualidad con 
35 años de edad,

vencia muy especial: estaba 

predicando en ambas parro­
quias el Septenario de la 

Virgen de los Dolores y se 
dió la circunstancia memora­
ble, de que los más exalta­

dos de una y otra parroquia 
iban a ver si repetía el 
sermón.

Daimiel en sus tiempos 
tenía más de 20. 000 habitan­

tes y  no muchos sacerdotes 
¿Tenía mucho trabajo en la 
Parroquia?.

No me digas, niño; si no 
se "desuncía el carro" con 
tantas actos litúrgicos, no­

venas, visitar enfermos, bo­
das, bautizos. , . Hay que 
darse cuenta que Santa María 

de Daimiel es la mejor Pa­

rroquia de toda la Diócesis, 
por eso es la MAYOR en todos 

los conceptas. ¡Bueno! tam­
bién la de San Pedro tiene 
"usí a " .

Hay que añadir que fue 

también profesor en el Cole­
gia de D. José Barrios y  que 

pronunciaba charlas y  confe­
rencias de su especialidad 

académica ¿Cómo tenía tiem­
po?

Ya sabes que cuando uno 
quiere, hay tiempo para todo 

En la Academia daba mis cla­
ses de Historia y Literatura 
y algunas veces de Latín. 
Dada mi condición de predi­

cador asidua y estar licen­
ciado me invitaban a dar 
conferencias con frecuencia 
en el Teatro Ayala y en 
otros lugares. Fui mantene­
dor de los Juegos Florales 
en 1.947. Recuerdo también 

que presenté a Don Manuel 

Chacón en un Pregón de Sema­
na Santa y por cierto en la

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Tablas de Daimiel, Las. #6, 1/6/1990.


